
Ha vuelto á publicarse LaLiga Agraria.
Y con gran oportunidad, por cierto.
Cuando ya se ha disuelto.

Esta actitud es de la mayor transcendencia.
Quieren dar por el pie á la burguesía.
Y dejar sin brilloá los burgueses.
La suerte es que fácilmente se combate esta

huelga.
Es cuestión de betún y cepillos.

La cuestión social cambia de aspecto.
Gran número de limpiabotas de Barcelona se

han declarado en huelga,

j¡^ LOS ESPECIALISTAS

La prensa toda viene estos días llena de
exposiciones y representaciones de centros in-
dustriales y Cámaras de Comercio, en las que
se manifiesta bien claramente que no encuen-
tran favorable á los intereses de laindustria y
del comercio que ese proyecto llegue á ser ley.

Y por si esto no fuera bastante, la Asamblea
de las.Cámaras de Comercio, compuesta de or-
ganismos casi oficiales, ha protestado de .un
modo enérgico contra el proyecto del Gobier-
no, proyecto ruinoso y perjudicial para el co-
mercio, para la industria y para el país.

Pero el Gobierno, que no mira el mañana
sino el hoy, y que no atiende á los intereses
generales sino á los del Banco, persiste en su
proyecto y á lo sumo y haciendo alarde de un
espíritu transigente, que no existe, limita la
emisión de billetes, pero sosteniendo los demás
puntos del proyecto, porque de no salir ade-
lante éste, se viene abajo el intrincado edificio
de los presupuestos.

La lucha está entablada; y si el Gobierno
persiste en su actitud, él tocará las consecuen-
cias, pues no hay que olvidar que la opinión
está enfrente y que no han de servir las imposi-
ciones para amordazar á los que, apoyados en
la razón y en la justicia, defienden sus inte-
reses.

Cuanta sea la repugnancia que el Ministro
de Hacienda haya tenido que vencer para de-
terminarse á presentar al Congreso un plan
económico, basado en estas operaciones de
crédito, lo comprenderá todo aquel que recuer-
de la enérgica oposición que aun proyecto se-
mejante hizo, no hace todavía un año, el actual
Ministro de Hacienda.

Claro que el Ministro de Hacienda conside-
ra indispensable esos cincuenta millones de
pesetas, que cada año, por espacio de tres, ha
de entregar elBanco al Estado, no ya para sal-
dar el-déficit calculado en el presupuesto, sino
para presentarlo algo menor de lo que en rea-
lidad es.

to, hay otra de carácter más técnico que nos
determinan á censurar esa concesión relacio-
nada con una operación de crédito que, si bien
no es ruinosa en la forma, pues no cuesta in-

terés al Tesoro, es en cambio origen y ocasión
inmediata de dificultades para lo porvenir,
puesto que los ciento cincuenta millones que
en tres años ha de adelantar el Banco de Es-
paña al Tesoro, han de devolverse luego por
el Tesoro.

PUNTADAS Y PUNTAZOS

¡Adelante! ¡Adelante!

Aeso camina el hombre: busca la luz en
las tinieblas, destruye los misterios con la luz
de la ciencia y euando .arranca un secreto á la
naturaleza, elgenio exclama con el entusiasmo
del triunfo.

Porque esa parece ser su misión en esta vida
y esa es lalucha perpetua y. satánica á que
somete su espíritu; anular loimposible, borrar
lo misterioso y sondar los abismos impenetra-
bles de lo futuro.

Así que el hombre, en todos los estados di-
versos de su vida intelectual, ora consagrado
á la investigación científica, ora á la conquis-
ta y posesión de las humanas libertades, siente
desde su conciencia el grito poderoso de ¡ade-
lante! que lo punza y aguijonea con incansable
actividad y lo empuja hacia el ambicionado lí-
mite de inspirada perfección.

Yasí marcharon siempre errantes, ya por
las secas arideces del terreno científico, yapor
las linderos vistosos del extenso campo artísti-
co, ó ya por el escabroso sendero de las con-
tiendas sociales y políticas, eternamente vi-
brando en su cerebro el misterioso ¡adelante! ja-
más extinto, porque jamás ha de ver cumpli-
das sus aspiraciones en la tierra niha de con-
seguir posesionarse del ideal de perfección que
le fingieron sus sueños y le hicieron tangible
los delirios de sulimitada inteligencia.'

Sin embargo, siempre clamarán ¡adelante!
mientras la fé"aliente en su corazón y brote en
su cerebro un átomo de luz aun cuando tenga
que ser víctima de las crueles mordeduras de
un deseo no satisfecho y de la engañosa visión
de un ideal, cuanto más perseguido más dis-
tante .

¡Adelante! dijeron con muda, pero gran-
diosa elocuencia, las lágrimas de Franklín,
cuando éste vio conmovido brotar la chispa del
hilo de la exploradora cometa porque había
aprisionado al rayo pavoroso.

¡Adelante! exclamaron las víctimas de Vi-
llalar desde el sangriento patíbulo, al sucum-
birpor la defensa de las libertades patrias.

Y todos cuantos dieron generosamente su
tranquilidad y su vida por arrebatar un secre-
to á la naturaleza ó una libertad al despotis-
mo, exclamaron ¡adelante! Yaen medio de los
divinos éxtasis del entusiasmo más puro, ya al
ofrecer el cuello inocente á la bárbara cuchi-
lla del tirano-.

¡Adelante! dijo con su célebre epiuor S2 muo-
ve el combatido y aprisionado Galileo, al ver
consideradas sus teorías como falsas y heré-
ticas.

do en una exclamación de júbilo al sorprender
elmisterio oculto, es el ¡adelante! de la ciencia
que rasga el velo tenebroso de la ignorancia
con los rayos fulgentes de sus verdades con-
quistadas. •

¡Adelante! significa'el aureha de Arquime-
des que llenó primero los ámbitos de la ciudad
de Siracusa para vencer después con perennes
acentos en los espacios infinitos del mundo
científico. ,,

Ó3T ESA CRISIS?

Por supuesto, que todo ha tenido arreglo,
aunque, para elMinistro de Hacienda, parecido
al de Caparrota. \u25a0

VallejoMiranda habló al yerno del Marques
de Barzanallana, y éste hizo un cuarto de con-
versión. , ~ ,

¿ k. que creen los maliciosos que el Subsecre-
tario de la Presidencia ledijo que siquería direc-
ción se callara y esperase?

*\u25a0 *•

El Sr. Gómez Pizarro ha puesto en el Congre-
so como no digan dueñas alSr. Cos-Gayón.

Y loque Cos habrá dicho:
¿Qué culpa tendré yo de que no lehayan dar

do á ese chico la dirección general que deseaba?

AlSr. Isasa le ha salido un defensor.

ElSr. Calleja, en el Senado, le defendió de los
ataques delSr. Magáz. .

Pe"-o hay quien diceque fue á cuenta ae cier-

to nombramiento de catedrático hecho á favor
de un amigo del defensor, por eldefendiao.

Ahora se explica lo ocurrido.

Tal es la moral política del hombre, ex-
puesta sin retóricos aliños, sin las exageracio-
nes de la pasión, con la fantasía combinada,
fielreproducción, en suma, de los propios dic-
tados de la justicia.

AlSr. Romero se le acusa de inconsecuen-
te: ¿y quiénes son los tales que esto dicen y tan
ligeramente juzgan? Ellos, los tránsfugas de
todos los partidos y apóstatas de todas las
ideas; otros que han vivido en perpetua servi-
dumbre, por falta de valor para emanciparse
reconociendo su debilidad, y, por consiguien-

te, su impotencia. Total, ruin envidia, despre-
ciable, y,con efecto, despreciada.

ElSr. Romero Robledo se alejó del poder
por causas que parecen conocidas, y acaso
realmente lo sean por Don Antonio Cánovas
del Castillo. Fué uno menc*, quizás porque
su jefe quiso ser Calomarde, y harto perspi-

caz, hubo de comprender, en pleno goce de
las delicias de Cápua,que en. el reloj de los
tiempos pronto había de so- ar la hora difícil,

en la que el derecho de la fuerza, si estaba
de su parte, sólo podría restablecer «la paz
del terror y el silencio del despotismo.» Else-
ñor Romero, nunca ha aspirado á la popula-
ridad, pero no quiere concitarse el odio de
la opinión porque no sabe aborrecer y siem-
pre ha sabido perdonar: yde aquí ciertamen-
te que se retirase convencido, para no verse
muy pronto derrotado.

¿Y qué sucedió á los pocos meses? Que el
soberbio gigante convirtióse en pigmeo, al
volver á la nada elRey D. Alfonso XII.

Valga por loque valiere, una declaración
corresponde. Por propio convencimiento y ab-
soluta independencia, no tenemos ídolos de
levita: quédese allá, para los que han menes-
ter limosnas y encumbramientos, manejar el
incensario "de la adulación y arrastrarse ante
los poderosos, que á la postre y por regla ge-
neral, son figuras más ó menos decorativas.

Pero la verdad es única y eterna, y de la
verdad somos cortesanos y servidores De aquí
nuestra adhesión al diputado por Antequera
en el punto que nos ocupa, que él significa lo
que pocos han llegado á representar en la
historia parlamentaría de nuestro pais. _

Su más perfecto elogio es éste: no viva de
lapolítica, sí para ella. Aquí donde hay dipu-
tados del arroz, de laharina, del trigo, del hie-
rro, de la caña de azúcar, de la remolacha;
por una carretera, por un canal, por un ferro-
carril, hasta por un peatón; representantes de
Valladolid, de Valencia, de Granada, y... á<s
Leganés (éstos en número sobrado), el señor
Romero Robledo es única y exclusivamente
representante de la nación.

El jefe reformista estáá eien codos de esas
mezquindades y egoísmos; y tal altura supo
conservar, igualmente en las regiones del po-
der que cuando le ha sido adversa la fortuna.
Como todo «1 que llega por derecho propio,
con alientos para imponerse y proseguir su-
biendo, pese á quien pesare, ha tenido envi-
diosos de su fé y calumniadores de su fama; y
á unos yotros es sabido cómo consiguió em-
pequeñecerles y derrotarles: con la arrogan-
cia del desprecio. Y aun de esta suerte debie-
ron quedar agradecidos; aquí, donde el interés
por lapatria es para muchos un interés de
tanto por ciento sobre lo que cada cual se pro-
puso conseguir antes de obtener elcapital que
excitó su apetito y le impulsó á la conquista
de la alta investidura; á ser una fracción nada
menos de la trinidad constitucional.

ElDiarUde Sesiones, proclama, enaltecién-
dolo, ese nuestro parecer respecto del jefe re-
formista; la masa neutra juzga porque lee y
sabe digerir, yhabrá dé reconocer la exactitud
de lo afirmado.

La coalición republicana ha quedado conver-
tida en lo mismo que esperábamos.

Esto es, en agua de cerrajas.
Lástima oue no fuera siquiera de naranjas,

porque refrescarían los diputados republicanos
de los calores que han pasado mientras conve-
nían las bases.'

ElDoctor Sa.noe.edo.

ElEstado primero, laciencia luegoyla prensa
por último, están en el deber de desenmascarar
é inutilizará esos especialistas, yno seremos nos-
otros los que retrocedamos en este camino, si-
quiera sea para cumplir humanitarios^ deberes.

Alefecto comenzaremos á quitar máscaras y
esperamos poder mostrar al publico algunos pa-
rásitos de laciencia médica que se enseñorean
en lujosos gabinetes é institutos, con grave per-
juicionara la sociedad.

Tarea por demás ingrata es esta; pero nos ser-
virá de consuelo el poder presentar allado de
estos tipos, los méritos y virtudes de los que se
titulan especialistas, y lo son realmente. Así el
público podrá distinguir de clases y dar á cada
uno lo suyo; que no es justo que la opinión siga
engallada 3' que se explote lomás sagrado que
por todos debe haber en el mundo: la salud de
nuestros semejantes.

Las especialidades médicas son algo así como
monomanías que Dadecen ciertos hombres más ó
menos científicos,"y á veces son también_ medios
ingeniosos que dejan atrás los del francés délas
costumbres,*terror de patrones é Isidros.

Paso por los especialistas de verdad, con sus
títulos corrientes, sus brillantes estudios y sus
experimentos sobre ésta ó la otra rama de la me-
dicina. Por lo que no naso, es por esos especialis-
tas que, establecidos en lujosos gabinetes, hacen
la comoetencia á los charlatanes que van por
calles y por plazas vendiendo polvos, que tanto
sirven para matar pulgas como para curar radi-
calmente las enfermedades todas, por muy cró-
nicas y muy graves é incurables que sean.

Especialistas en las enfermedades de los ojos
conozco, que han perdido un ídem y tienen el
otro semi huero; en males de garganta, que es-
tán afónicos toda la vida- en los deloído que son
sordos como tapias; curadores seguros á infali-
bles de laimpotencia, cuya familia la constitu-
yen un perro y un par de gatos, y... ¿para qué
seguir, si se pueden citar tantos casos que sería
cuento de nunca acabar?

Unos cuantos prospectos, un gabinete ó insti-
tuto bien decorado, el charlatanismo en su gra-
do máximo, muchas tarjetas, muehos círculos
y... nada más. Esto basta para ser especialista
eminente en cualquier cosa.

Claro es, que alexpresarme en estos térmi-
nos prescindo de los médicos especialistas que
son á conciencia, de esos hombres que se han
dedicado á estudiar uno de los órganos delhom-
bre con más cuidado que los demás, y que po-
seen remedios segurísimos para combatir las en-
fermedades propias de aquél.

Estos son todo lorespetables, todo losagrados
que pueden ser los apóstoles más dignos de la
ciencia.

Pero ¿y los otros? ¿Y esos charlatanes que vi-
ven de un trabajo tan ingrato como el de enviar
al Este ó al otro á los clientes atraídos por su
charla?

En clase de especialistas los hay en todo y de
todo; pero yo me refiero única yexclusivamente
á los médicos especialistas que inundan, pase
la palabra, á esta coronada villa.

Que en esta clase los hay muy dignes, muy
estudiosos, muy respetables, sabios acaso, no
será cosa que yo ponga siquiera en duda; pero
que hay también especialistas de «doublé» con tí-
tulos americanos y con historia curiosísima, eso
es tan fijocomo el Sol á las horas de su cita con
la tierra.

Una observación al Sr. Fabié.
¿Por qué cuando el Ministro de Ultramar pro-

nuncia sus discursos en el Senado ó en el Con-
greso no empieza diciendo:

—Señores taquígrafos y porteros.
Porque decir ;:Sres. Senadores ó Diputados»

cuando ninguno permanece en los escaños, nos
parece impropio.

«Lo que se auiere es conjlicUar á la Comisión»
Frase de un Sr. Rengifo en la Asamblea de

las Cámaras de Comercio. -
,•

- ,
¿Cuándo hacen académico,, como a Fabie, al

Sr. Rengifo? \u25a0

Así co'ijlictearan á la Academia.

Pero aunque el Sr. Cánovas del Castillo
estuviera dispuesto á perdonar estas faltas,
estos errores al Sr. Silvela,
porque después de todo solo interesan-á la
monarquía y al país, ¿no tiene otras faltas que
castigar?

Un ministro que atropella la sinceridad
electoral para echar las responsabilidades al
Gobierno, que se deja derrotar en absoluto
por los republicanos en las elecciones muni-
cipales y que con esa frialdad de que hace
alarde ycon su apatía, deja que se «ometan
atrocidades como las de Barcelona con motivo
de las huelgas, es un ministro vencido, des-
ahuciado, mandado retirar.

¿Y esa crisis, cuándo viene? —se pregunta
todo el mundo al ver el desorden, las contra-
riedades, los trastornos, las disidencias, los
errores y todas, en fin, cuantas calamidades
pesan sobre el Gobierno.

ElSr. Cánovas sabe, tiene la evidencia de
que los actuales ministros, cuatro por lo me-
nos, están fuera de combate—y eso que hace-
mos abstracción del de Estado, á pesar de sus
negociaciones euando las cuestiones de Meji-
lla,y del de Marina, no obstante andar éste
como Dios quiere y sin embargo de lo mucho
que se ha dicho, no sin fundamento, á propó-
sito de ciertas adjudicaciones casi célebres.

El jefe de este desdichado Gobierno sabe,,
seguramente, que ni el Sr. Silvela, ni el mi-
nistro de U'tramar, ni el Sr. Cos-Gayón, ni el
imposible Sr. Isasa, pueden continuar desem-
peñando sus carteras.

¿Por qué no pueden? Sería perder el tiempo
el exponer siquiera estas razones.

Elministro de la Gobernación, no solo debe
salir del Gabinete porque está comprometien-
do la Monarquía, sino también por bien del
partido conservador.

Por eso el hombre es el único ser capaz de
sentir el agudo acicate do! progreso en su
más elevada manifestación, con lo sublime y
espiritual dé las ideas.

El triunfo del hombre pensador, condensa-

Luchar es perfeccionarse, y la perfección
es una consecuencia legitima del progreso á
que tiende por naturales proporciones todo
cuánto existe, y alienta, desde el tosco mineral
á la planta, desde el insecto diminuto al hom-
bre, que siente su cuerpo como todos los de-
más organismos vivientes del polvo de la tie-
rra, y alimenta su alma con ideas y aspiracio-
nes indefinibles, negadas á la multitud de los
seres criados.

Es la palabra que debe vibrar con elocuen-
cia persuasiva en la concirncia de cuantos
tienen fe profunda en el exacto cumplimiento
de las eternas leyes de! humano progreso.

Porque la palabra ¡adelante! simboliza la
esperanza, y e] hombre que nada espera del
porvenir, ni vive el presente, ni cumple con
la misión que le fué asignada en las terrenales
luchas.

Según se dice, ElDemócrata no tardará en re-
tirarse á la vida privada. ,'.,;,

Pues qué, ¿se ha cerrado elcirculo de López
Domínguez?

En los círculos políticos y financieros no ha
habido durante toda la semana anterior otro
tema que el referente á la desdichada cuestión
del Banco de España, contra el cual el comer-
cio, la industria y el país han protestado y si-

guen protestando en términos enérgicos y en
forma que no deja la menor duda. _

Muygraves son las circunstancias actuales

para aumentar la circulación fiduciaria, lan-
zando al mercado profusión de billetes, que
pueden fácilmente origicar el desprestigio de

este signo de crédito, precisamente en momen-
tos como el actual, en que los negocios se re-
sienten de una manera muy alarmante en to-

das las plazas, amenazando quiebras y sus-
pensiones de pagos que determinan, aunque
esa momentáneamente, alguna paralización en
las transacciones. . \u25a0_\u25a0 \u25a0

Aparte de estas consideraciones, que pu-
diéramos llamar circunstancíales y de inomen-
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A. esa hora es ála que más perros pasean por
laPuerta del Sol.

Hasta que cogen al perro ó una liebre, por
efecto de una caída.

Estos ejercicios no están mal en ciertos sitios;
¿pero en la Puerta del Sol? ¡Por las hastas de
cualquier concejal! ¡Esto no esdinol

Ordene elSr. Alcalde que estos ejercicios á lo
Ponciano tengan lugar de la una de la noche en
adelante.

Pues lacaza se convierte en carrera de obs-
táculos tras elperro, ypor cima de todos los tran-
seúntes.

¿Que fallael golpe?

Con razón se queja la prensa de las batidas
que por esas calles de Madrid el pedestre dan
los laceros ó cazadores de perros.

Se conoce que están á destajo, y en cuanto
ven un can ¡zas! sin consideración á su edad ni
sexo, sin meterse á averiguar cuantos votos ha
obtenido para elorimer premio en la Exposición
canina, le sueltan el lazo, enganchando al can ó
á algún cesante que tiene de perro la vida que
lleva.

Los periódicos que entonces elevaron sus
quejas a! Gobierno, llamando su atención sobre
tan despiadada industria, han vuelto al silencio:
ysíq embargo, ios abusos continúan, las inhu-
manidades siguen y no pasa día sin que haya
que lamentar alguna nueva desgracia, cuya res-
ponsabilidad morai cae de lleno sobre esos vam-
piros que se alimentan con la sangre de sus víc-
timas.*

Cada día que transcurre sabemos de nuevos
industriales que empiezan sus operaciones en
Madrid prestando á esos precios escandalosos
que ya hemos denunciado. Esto merece que el
Gobierno fijeen ello su atención, porque las le-
yes no son irreformables yurge hacer algo que
coarte la acción de los usureros.

Mucho puede también la iniciativaparticular,
y bueno sería que de esta, ínterin aquél hace al-
go, partieran resoluciones benéficas que pusie-
ran coto á los grandes males que hoy lamenta-
mos.

Elprimer paso en este camino está dado. La
Sociedad General de Préstamos, establecida en la
calle de Espoz y Mina, ha venido á llenar un va-
cío cerrando elpaso á los usureros que saciaban
su sed en las necesitadas víctimas.

La Sociedad General de Préstamos, con gran-
des garantías ycoa gran tacto yprudencia, hace
operaciones de todas clases en condiciones ven-
tajosas para el público que á ella acude, y es se-
guro que por elcamino que va, acabará en breve
por destruir los efectos de esos prestamistas in-
humanos, sobre cu\'as conciencias deben pesar
tantas responsabilidades.

Hay que establecer diferencias entre el pres-
tamista y elusurero, y nosotros nos proponemos
hacerle "ver, comparando con los actos y opera-
ciones de algunos centros, los de determinados
usureros hoy poco menos que millonarios, cuan-
do ayer apenas contaban para vivir.

Pasaron los clamores que levantó el suicidio
del distinguido oficialde la Guardia civil,contra
la usura.

Se procederá por extraer con raigón ó quicio
las puertas y ventanas del edificio.

Se procurará sacar las baldosas -y ladrillos
con todas las consideraciones debidas, á fin de
que puedan aprovecharse en lacasa nueva. Lue-
go se procederá al desmonte del tejado, etc. etc.

Es decir: yo supongo que este será el orden
establecido para la demolición.

A.no ser que los dignos Diputados por Madrid,
crean que debe empezarse pordest-uir los ci-
mientos aunque sean de piedra berroqueña.

Yá propósito. Si de esto se ocupan los Dipu-
tados ¿qué harán los Concejales?

Casi estamos por pedir que no se estrenarán
los nuevecitosy que los guardaran en salmuera.

—No señor. Se han reunido para redactar un
nuevo reglamento al cual deberán sujetarse las
demoliciones de edificios de laCorte.

Yame supongo las bases

Los honorables Diputados por Madrid se han
reunido ¿para qué dirán los lectores? ¿Para
nada?
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5">8 931'.894
473-679.190
441.538.196
409.384.545
380.101.410
352.578.813
326.713.057
302.406.779
279.568.503
258.112.016
237.956.064
219.024.536
201.245.665
184.552 203
168.880 703
154 171.681
140.369.017
127. 42). 062
115.275.266

93.215.371
83 215.860
73.851,390

65.086 150
56.886.756
49.221.930
42.062.33)

35.380.413
29.150 288
23.347.689
17.949.736
12.943.012
8.291.060
3.982.759

edad del asegurado cuando lo admiten
número de los que sobreviven

» » » » » descontado
total de los números descontados
;capital
primas
período del seguro

PRIMA PARA SEGURO TEMPORAL EX CASO DE MUERTE
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Las Carlas Conservadoras sacrificando algunos
anuncios, pues no da más que dos planas de ellos
en su último número, entona con el título de
La justicia ante todo, un himno al Sr. Nuuez
Samper, delegado de limpiezas, á quien hace
tiempo venía"combatiendo casi casi con saña. _

El colega epistolar canta la palinodia y dice
que todo aquello malo que refirió delSr. Nuñez,
se lo escribían por elinterior y que él, claro, lo
reproducía en sus columnas sin intención: pero
que esto no quita para que ahora reconozca que
Nuñez Samper, persona conocidísima en todas
partes y en todas las esferas, es de lo mejorcito
en su clase.

Es hasta donde puede llegarse en materia de
retractaciones.

¡Oh poder de las escobas!
Y lo que dirá Nuñez Samper.
¡Si mis amigos supieran que para escribir

bien, ciertos periodistas emplean plumas que no
son de acero nide ave, sino de la fábrica de Esco-
bar, cuantos disgustos no se evitarían!

—
en -i- r

para disminución de mortalidad.
Beneficio total, respectivamente, saldo de pri-

mas coa 5 por 100 de intereses compuestos
y herencias da los asegurados fallecidos
antes de la espiración del período tontino. cao >-v;o"»j.

Porque no tendría gracia que esa partida des-
apareciera por virtudde un concierto entre cual-
quier vacunador y algunos padres de lapro-
vincia.

¿Cuáudo se establece elInstituto de vacuna-
ción que ha acordado laDiputación provincial y
que va á costamos 7.000 pesetitas.

Lo que hace falta es que esa partida se justi-
fique y no como en la Diputación se hacen cier-
tas cosas. '

Estos cálculos han sido hechos según la for-
mula siguiente:

Quizás fuera tan alta como la perspicacia de
Jaquete. que ha llegado á Senador en premio á
sus sacrificios por el Municipio.

Las cuentas menores de 1.500 pesetas que está
pag-ando el Ayuntamiento, ascienden á la suma
de 411.000 y pico de pesetas.

No estamos para cálculos; pero sería curioso
averiguar qué altura alcanzaría una columna
ó colmena, poniendo encima uno de otro todos
estos acreedores.

Examine el Sr. Cánovas del Castillo las ho-
jas de servicios ministeriales de esos cuatro
señoras, y después verá si ha de ir,ó contra
la opinión que los declara ineptos y hasta pe-
ligrosos, ó á su favor, haciendo entonces una
crisis que el pais viene pidiendo con tanta ne-
cesidad.

DelSr. Cos-Sayón no hay que decir nada.
Hable por nosotros ese clamor general que

contra él se levanta y ese malhadado proyec-
to que se discute en el Congreso y del que
tanto dice la maledicencia.

Y ¿qué hemos de decir del ministro ferro-
viario? Un consejero que hace bueno á su
compañero el Sr. Fabié, estacón esto juzgado.

ElSr. Isasa, á quien combaten los senado-
res y diputados de la mayoría, que no ha he-
cho en su departamento sino desatinos, que
no sabe siquiera que lo contencioso no de-
pende del Consejo de Estado, que ignora los
beneficios de la Escuela gimnástica, que ha
suprimido, y de la agrícola que también su-
primió y que solo no ignora cómo ha de favo-
recer á las Compañías de ferrocarriles con
perjuicio de los intereses del público, es un
peligro, no ya un mal para todos.

¿Puede sostenerse en el Gabinete el señor
Isasa?

Decíamos, y hemos probado, que el señor
Silvela es un ministro imposible y que no de-
be continuar en el Gobierno.

Y el Sr. Fabié, ¿es posible que siga al fren-
te del ministerio de Ultramar?

Sobre ser una nulidad—como lo ha de-
mostrado-sobre aquello de la conversión tan
escandalosa, sobre sus caídas en el Senado y
en el Congreso, sobre todo y por encima de
todo, hay una razón poderosa que obliga al
Sr. Cánovas delCastillo á licenciarle, y es esta
la de que el Sr. Fabié ha caído en el ridiculo.

Un ministro á quien no se le escucha en
las Cámaras—pues cuando él habla, senado
res y diputados se salen del salón—un minis-
tro que por todo título alega el luto de que
vistió su sombrero cuando lacuestión Daban;
un ministro que permite que prescindan de él
al concertar elconvenio con los Estados Uni-
dos; un ministro, en fin,que no sabe el jefe de
un partido de oposición cómo se llama... es
hombre al agua. ¿Lo duda el Sr. Cánovas del
Castillo?

Pero hemos abandonado la euestión y for-
zoso es volver á ella.

Pues á un ministro así, ¿es posible que el
Sr. Cánovas lo tenga en el Gabinete?

Se dice —cosas de las gentes—que siel se-
ñor Cánovas no prescinde para su gobierno
del Sr. Silvela, es porque le teme de enemigo.

Eso no puede ser nies, seguramente: cier-
to que el Sr. Silvela tiene fama de político
intencionado y de mal enemigo; pero elhom-
bre que como el Sr. Cánovas ha amenazado á
toda una mayoría de una Cámara con pres-
cindir de ella si le iban con desidencias yopo-
sición encubierta cuando se formaba laIz-
quierda; el hombre que ha ablandado carac-
teres, con los cuales no puede compararse el
Sr. Silvela y que ha sostenido disciplinados á
hombres que estaban mucho más altos que el
actual ministro de la Gobernación, no es justo
suponerle capaz, ni por un solo instante, de
declararse impotente para luchar de frente
con el Sr. Silvela.

_
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¿No es el Sr. Silvela quien por tres veces—
la última con forma traidora é impropia de
enemigos leales—ha cerrado las puertas al
Sr. Romero Robledo, más hombre de gobierno,
más fielamigo y más lealadversario y hombre
infinitamente más necesario y útil que él en
elpartido conservador? ¿No es. el ministro de
la Gobernación quien se ha opuesto á los de-
seos y á la voluntad del Sr. Cánovas del Cas-
tillocerrando las puertas de la conjunción á
elementos valiosos de lamonarquía? ¿No es el
Sr. Silvela quien diola más sangrienta lección
al Sr. Cánovas, olvidándose de los respetos y
atenciones que le debía, al declarar en el
Congreso cuando la cuestión de las cartas re-
comendando candidatos, que él había escrito
muchas; pero eon elmembrete de Francisco Sil-
vela, abogado, Recoletos, número...? ¿No es el
Sr. Silvela el que se burla de sus compañeros,
ó poco menos, delante de las personas de su
confianza limitada?

El ministro de la Gobernación no ha com-
placido á nadie, á nadie ha servido, no ha he-
cho el favor más insignificante por ninguno
de los antiguos conservadores, limitándose á
encumbrar, á apoyar y á hacer que medren
aquellas personas" de su camarilla, aquéllos
con quienes cuenta para el día en que preten-
da alzarse con la bandera del partido, sin com-
prender que esa bandera, cae para no enar-
bolarse jamás eldía que la levante otro hom-
bre que D. Antonio Cánovas.

Pero aún en el supuesto de que al jefe del
Gobierno no hayan llegado, que han llegado
y nos consta, las quejas infinitas de sus ami-
gos y fieles partidarios, los hechos reales, evi-
dentes, tangibles, que él ha presenciado con
estupefacción sin duda ¿puede negarlos? ¿Pue-
de pasarlos por alto?¿Puede prescindir de ellos
para resolver una cuestión que poco á poco
acabará con su partido?

ElSr. Silvela es elprimer enemigo del par-
tido conservador. ¿Loignora el Sr. Cánovas?
Pues fíjese, examine, analice los actos todos
del Sr. Silvela y seguramente no abrigará la
menor duda acerca de esto.

"La Equitativa,, y "La New York,,
Por defunciones
Por haber llegado á la edad

convenida
Por vencimiento
Por rescate
Por estornos

Recientemente formali-
zadas

kdeducir: las rehusadas. .
Quedan formalizadas definí

tivamente.'
De las cuales hay que de-

ducir:

Primas para satisfacer los siniestros

Para resolver dicha cuestión, hemos tomado
como punto de partida la tabla americana de

Para evaluar el tanto por ciento que con-
viene reservar, á fin de pagar los capitales á
la familia de los que mueren en el transcurso
del período tontinario, hemos calculado cuál
sería la prima á pagar por un capital que venza
en el caso que el asegurado muriese en un
tiempo determinado (seguro temporal sobre la
vida).

Resulta, pues, un acrecen-
tamiento líquido de póli-
zas de

Si se admite, pues, que cada miembro que
sale de la tontina antes del. fin del período ha
pagado tres anualidades, cada individuo que
sigue asegurado heredará en La, New York 9,51
por 100 y en La Equitativa 13,97 por 100, to-
mando por base el término medio de b -neficios
de 19,4 por 100 y22.2 por 100, respectivamente.
Esta herencia, á razón de 5 */» de intereses com
puestos, daría al findel período tontino de vein-
te años, en La New York 78,98 por 1Y>, y en La
Equitativa 1 i6,2 por 100 de una prima anual.
Movimiento de los seguros en los años 1873-1888

Elmovimiento de seguros del cuadro que
sigue demuestra que en La New York hay 3¿,9
por 100, y en La Equitativa 38,6 por 100 de
abandonos anticipados de contratos pur los ase-
gurados.

H+ r

P 1 representa, según la primera forma, e1
beneficio; ysegún la segunda forma, elresto de
la prima; no hemos admitido una mortal;dad
disminuida para las defunciones prematuras,
sino hubiéramos obtenido cifras más elevadas.
Herencias de los individuos que abandonan un

grupo tontinaric antes de la espiración del
período tontino.

EQUITATIVA NEW YORK

Número Númsro

. 202.238 167.109
28.212 25.515

141.594

9.512 8.211

1.815 3.363
351 1.517

15.039 11.442
52 191 35.108
78.897 59.641

95.129 81.953

Esto no puede lograrse á golpes: ha de con-
seguirse por el sufragio universal, la asocia-
ción, la tribuna y la prensa, medios esencial-
mente políticos que la anarquía anatematiza
y condona á pesar de ser los únicos posibles y
legítimos, como lo reconocen los obreros de
Baigica, de Alemania y de Inglaterra, y ade-
más /4e los medios, importa á los trabajadores
establecer una gradación de fines: nada se
hace de una vez, sino gradual y progresiva
mente; el «;todo ó nada,» es un disparate;
hay que principiar por las reformas más ge-
neralmente aceptadas, aplazando aquellas que
no han moderado en la opinión pública, que
es el todo. Por ejemplo: ¿no les seria más fácil
lograr una rebaja ó la abolición del impuesto
de consumos, que tanto les afecta, deseadas
por todas las clases, antes que la jornada de
ocho horas, que depende de un convenio in-
ternacional en la tierra? ¿No les sería más fá-
cil la retrocesión al Estado, es decir, á todos,
de esos grandes instrumentos de trabajo que
se llaman ferrocarriles y minas, previa in-
demnización, que la expoliación de los fabri-
cantes é industriales á titulo de colectivismo?
¿No les seria más.llano obtener que los enor-
mes capitales que constituyen la deuda del
Estado fecundaran el trabajo industrial, en
vez de mantener el despilfarro de aquel, ideal
no inasequible mediante la reducción de los
gastos y consiguiente acentuación gradual de
la Deuda? ¿No lograrían seguramente que el
Estado hiciese obreros instruidos, inteligen-
tes y cultos, así como hace ingenieros, abo-
gados, médicos, sacerdotes y militares me-
diante una reforma capital de la instrucción
pública? ¿No conseguirían también la reduc-
ción del impuesto sobre la propiedad de la
pequeña casa del obrero ó su pequeña tierra
ó sea el impuesto proporcional.

Pues todo esto y otra multitud de reformas
para las que seguramente contarían los obre-
ros con el concurso de grandes partidos poli
tieos y de las mismas clases acomodadas, es
posible y es fácil;ejercitando sus derechos
como ciudadanos. Nada de eso es posible, ni

En yez de negar al Estado, han de procu-
rar que el Estado sea suyo; en vez de negar
al capital, han de procurar que el capital esté
á su alcance: en vez de negar la autoridad,
han de conseguir que la autoridad sea suya;
yen vez de crear un abismo entre clases, en-
tre trabajadores y capitalistas, han de enca-
minar sus esfuerzos á borrar completamente
esa distinción, hasta lograr que el trabajo y el
capital se distribuyan por igual entre todos
los hombres y que donde esté el trabajo esté
unido á él elcapital

No hemos de detenernos á apreciar cuatro
chispazos que han brotado en algunas provin-
cias y que se apagaron inmediatamente. Esto
no significa nada, ninada vale.

'Aleccionados por la experiencia del año
anterior, los obreros españoles han procedido
en el presente con sensatez y el buen sentido
que son tradicionales en ellos y que les hacen
acreedores, no sólo á las felicitaciones de to-
dos, sino ai concurso de los hombres de bue-
na voluntad para mejorar su situación. Cuan-
to más se aparten nuestros trabajadores del
anarquismo y la violencia, más horizontes
descubrirán para su emancipación y bienes-
tar, porque la fuerza destruye, pero no crea;
niega, pero no afirma. Planteadas las cuestio-
nes sociales en el terreno de la anarquía, la
única solución es la cárcel, el manicomio, la
ruina y la guardia civil;pero planteadas en el
terreno de la razón y del derecho, han de al-
canzar, más pronto ó más tarde, la victoria,
una vez reconocida la razón que les asiste por
la mayor parte de los pensadores y hombres
de gobierno del mundo civilizado.

Esa victoria, que no ha de costar lágrimas
á nadie, si se busca por los caminos raciona-
les, vendrá tanto más pronto , cuanto más
aptos sean los trabajadores para la vida del
derecho, porque no deben esperar como maná
del cielo la solución redentora caída desde lo
alto de los poderes históricos, sino que han de
procurársela por si mismos y ha de ser obra
ienteramente suya.

Hoy que el Congreso se dispone á discutir
los presupuestos, creemos conveniente secun-
dar una afirmación que cuando los actuales
gobernantes ocupaban los bancos de la mino-
ría hicieron: la de que no hay solución para el
problema financiero, si no se emprende decidi-
damente el camino de las economías.

Realmente los gastos públicos tienen un lí-
mite natural y necesario, y empeñarse en fran-
quearlo, tanto vale como destruir la riqueza de
la nación, como cortar el árbol para recoger
sus frutos, según la frase de Montesquieu.

Que en España, sobre todo, algunas indus-
trias agrarias no pueden soportar por más
tiempo la pesadumbre de impuestos que la gra-
van, es de todo punto indiscutible.

Siempre que nuestra Hacienda se ha visto
necesitada de recursos—y por desgracia, pocas
veces ha dejado de estarlo—ha acordado como
remedio supremo y único el aumento de la tri-
butación agrícola.

En 1845, en efecto, el tipo de la contribu-
ción territorial, se fijó en Y¿ p-r 100 de la ren-
ta líquida imponible. Diez años después, en
1855 se elevó ya á 14 por 100. Aquellos legisla-
dores que estimaron inicuo y abominable el
estanco del tabaco, dejaron pasar casi sin pro-
testa el aumento de esta contribución.

En 1884-65 se añadieron al tipo principal
10 céntimos y otros 10 más en 1868-69.

En 1870-71, ti14,50 por 100 se convirtió en
19 por 100, y en 1871-72 en 21. En esta época
el clamor de los pueblos agobiados por tan su-
premo tributo llegó á las esferas oficiales, y en
1874-75 se rebajó el tipo contributivo á 19 por

L_ A USURA

Tabla americana de mortalidad

Á LA EDAD DE DIEZ ANTOS
TIPO DE 5 POR 100 DE INTERÉS, CALCULADO
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Dice un periódico que elSr. Gayo ha descu-

bierto una irregularidad.
¡Hombre! ¿Será posible?

¡Gayo desirregularizadorl
HayProvidencia.

PÓLIZAS

174.026

Los presupuestos y las economías

LACUESTIÓN OBRERA

XDILIOS

mucho menos la reducción total del trabaja-
dor, si éste se despoja del carácter de ciuda-
dano, desprecia el derecho y la razón, niega al
Estado, á la humanidad y á Dios, y volviendo
á la vida salvaje, proclama el imperio de la
dinamita, del miedo y de la anarquía.

Hacemos observar que bemos admitido en
nuestros cálculos una reducción de 15 por 100
de las mortalidades indicadas en la tabla ame-
ricana.

mortalidad: después hemos calculado estos da-
tos con 5 V-por 100 de interés, tipo ordinario
de colocación de los fondos de La New York y
de La Equitativa, y hemos obtenido por este
procedimiento la prima necesaria para los ca-
sos de muerte que sobrevengan durante el pe-
ríodo toatino.



Alguien se acercó á lapuerta; una llave cho-
có antes de ajustarse á la cerradura, y entró en
ella luego rápida como un puñal.

Ella se había acercado á la escalera, y se cam-
biaron en voz baja dos palabras:

¿Está?—
Sube.

vez, conteniendo el hervor de su sangre, apre-
tándose las sienes.

Crónicas de entretiempo
Hé aquí la serie de contingencias á que están

sometidos los hijos del trabajo, dignos por múl-
tiples razones de seria atención.

Ésas aspiraciones mal encubiertas, esas añe-
jas tendencias, esas reclamaciones más ó menos
justificadas que tienen exaltados los ánimos de
todas las naciones donde ha penetrado la civili-
zación, esa causa universal que asentándose en
la vieja Europa, extiende su poder á ambos
mundos, pudiéndo decirse que está hoy subju-
dice, esa causa sólidamente arraigada en millo-
nes de almas, en que no se sabe qué predomina
si el fanatismo ó ¡ajusticia, entraña laresolución
de un arduo problema de universaltranscenden-
cia, originado por absurdos, imposiciones, gér
menes del feudalismo, ridiculas exigencias del
caciquismo desordenado que campea por las es-
feras sociales bastardeando las leyes, ahogando
las aspiraciones é interceptando la majestuosa
marcha de las libertades.

Yno obstante este sacrificio perpetuo; no obs-
tante este eterno yugo, á pesar'de esta obligada
dependencia, ;cuán ingratamente es retribuido,
á qué cúmulo de contrariedades está sujeto,
qué rudos embates sufre de la sociedad, de esa
sociedad emponzoñada con elvirus de la crítica
mordaz y acerva.

El trabajo es la adorable pesadilla de esos es-
clavos del deber; el trabajo én elhombre laborio-
so y culto está identificado con su existencia:
vivepara trabajar y trabaja para vivir.

Para él, una vida sin ocupaciones, es monóto-
na y pesada; es el encarecimiento de lapercep-
ción en su inteligencia, el enrarecimiento en sus
fuerzas físicas; en una palabra, es la abreviación
de su existencia; el apresuramiento de la muerte.

aquel que tras largos años de incesantes trabajos
lega almundo el fruto de su inteligencia, glo-
rioso patrimonio de una vida de bienandanza y
probidad, deja un tesoro en su recuerdo que !a
posteridad ha de respetar y bendecir.

— —
LA TRAGEDIA DE UN CIEGO

Oportunamente se anunciarán las reglas á
que ha de sujetarse el cobro del importe de- la
amortización desde 1.° de Julio próximo.

Barcelona 15 de Mayo de 1891.—Él Secretario
general, Aríslides de Artiñano.-

ElBanco publicará en los diarios oficiales los
números de los billetes á que haya correspondi-
do laamortización y dejará expuestas al públi-
co, para su comprobación, las bolas que salgan
en el sorteo.

Según dispone elcitado artículo, solo entra-
rán en este sorteo los 1.181.75') billetes hipoteca-
rios, que se hallan en circulación.

Los 1.181.750 billetes hipotecarios' en circula-
ción, se dividirán para elacto del sorteo, en 11.818
lotes de á cien billetes cada uno, representados
por otras tantas bolas, extrayéndose del globo
doce bolas, en representación délas doce cente-
nas que se amortizan, que es laproporción entre
los 1.240.000 títulos emitidos y los 1.181.7Í0 colo-
cados, conforme á la tabla de amortización y á
lo que dispone la Real orden de 8 del actual, ex-
pedida por elMinisterio de Ultramar.

Antes de introducirlas en el globo destinado
al efecto, se expondrán al público las 11.635 bo-
las sorteables, deducidas ya las 183 amortizadas
en los sorteos precedentes.

Elacto del sorteo será público y lo presidirá
elPresidente del Banco ó quien haga sus veces,
asistiendo además laComisión Ejecutiva, Direc-
tor Gerente, Contador y Secretario general. Del
acto dará fe'un Notario, según lopreviene elre-
ferido Real Decreto.

Con arreglo á lo dispuesto en el art. 1.° del
Real Decreto de 10 de Mayo de1886, tendrá lugar
el vigésimo sorteo de amortización de los bille-
tes hipotecarios de la isla de Cuba, emisión de
1886, eldía 1.° de Junio á las once de lamañana,
en la sala de sesiones de este Banco, Rambla de
los Estudios, núm. 1, principal.

Emisión de 1886

ANUNCIO
BILLETES HIPOTECAMOS DE LA ISLA DE CUBA

Atu venida, todo sonríe; para el pobre eres
consuelo, marcas derroteros distintos al enfer-
mo, permitiéndole reparadoras é higiénicas es-
cursiones; eres, para el joven lleno de energía,
aliciente que á nuevas aventuras le induce; para
todos, en fin, algo gr¿to con impaciencia del es-
píritu esperado, con alegrías del alma recibido á
las puertas de la satisfacción.

Yael músico callejero no tocará en desierto
sin obtener elapoyo de la caridad por la obliga-
da celeridad con que camina el transeúnte, y des-
de el que en modesto violín repite una y otra
vez la sublime «Ave María», melancólico como
su espíritu; al que en la grasienta guitarra ras-
guea aires de nuestra hermosa Andalucía, todos
tendrán corro de curiosos que les escuchenycon-
tribuyan al aliviode sus necesidades con mi-
gajas de su opulencia ó excesos de su genero-
sidad.

Tú eres menos cruel con el necesitado que,
sin más techo que el azul firmamento, á duras
penas resiste inclemencias de la atmósfera. Tú
le haces conllevar con menos amargura necesi-
dades de su estómago y deficiencias de su ves-
tido.

Bienvenida seas, ¡oh! tú, época deliciosa y pe-
caminosa de lahorchata y de las horchateras. De
liciosa, porque siempre te preceden despilfarros
de la madre Naturaleza, que á tu llegada empie-
za á lucir sus más esplendentes galas. Pecami-
nosa, porque contigo llega ese tropel de mucha-
chas encantadoras, frescas como lahorchata que
expenden, y capaces de hacer pecar al hombre
más morigerado.
. Yote saludo con elmayor cariño, yme com-

plazco en tu advenimiento con toda mi alma.
Yano se verán á esos seres desgraciados que

en los huecos de las puertas pasan las noches
ateridos de frío,cruzar por esas calles en distin-
tas direcciones con las manos en los bolsillos y
dando diente con diente.

Rindiendo tributo de justicia á la inteligen-
cia médico especialista en afecciones de gargan-
ta, nariz y oídos, Sr. Gallego, recomendamos su
gabinete, Hortaleza, 40, á ios que sufran enfer-
medades crónicas relacionadas con la especiali-
dad que cultiva con tan buen éxito. Gracias á
sus investigaciones, ha conseguido encontrar
medio seguro de curar el ozena (fetidez de alien-
to consecutiva á lesiones de la nariz).

Las economías que al presente se hagan
producirán prosperidades en loporvenir.

Con castigar con mano firme gastos com-
pletamente inútiles y reorganizar la adminis-
tración con arreglo á un plan verdaderamente
económico, se habrá economizado más que su-
ficiente para poder rebajar la contribución y
para evitar que cada vez sea mayor la deuda
pública.

Pero no hay cuidado que emprenda este
camino, por más que lo anunciara en la oposi-
ción el partido con-ervador.

Replegarse y acomodarse á vivir con arre-
glo á los medios de que justamente puede dis-
ponerse hasta que el orden financiero se resta-
blezca, no es solamente una medida de pruden-
cia sino que es además una prueba de sabi-
duría.

En ningún país delmundo, niaun en aque
líos que por su posición geográfica ópor nece-
sidades de un orden internacional se ven obli-
gados á mantener numeroso ejército, está tan
gravada la propiedad territorial como en Es-
pana.

En 1881 se redujo á 16 por 101 para aque-
llos pueblos que quisieron tributar según la
base de imposición que al par se convenía, v
los que se negaron á progresar siguieron tribu-
tando con arreglo al tipo de 21 por 100.

Por último, la ley de 18 de Junio de 1885, á
pretexto de englobar, para facilitar su cobro,
en la contribución territorial el impuesto sobre
consumos y fabricación de sal, elevó de nuevo
aquellos á 17,50 y 22 por 100 respectivamente,
quedando, al finreducidos, por la ley de 1887-88
á 17 y 22,20 por 100, que son los en la actuali-
dad vigentes.

Un impuesto como éste, equivalente á la
cuarta parte del producto de la propiedad, es
de todo punto insostenible. Claramente lo ma-
nifiesta el sinnúmero de fincas abandonadas al
fisco por no poder conllevar la carga que se les
impone y la ruina general de la industria
agrícola.

100, si bien se añadió al mismo tiempo un re-
cargo transitorio y extraordinario de Guerra,
que continuó pagándose hasta 1881, es decir,
cinco años después de terminada ésta.

Las leye- de 'a economía financiera no son
distintas délas do la economía privada. Cuan
do elEstado consume más de lo que normal-
mente puede, destruye la riqueza individual,
que es hoy la fuente única de donde derivan
sus ingresos.-

Los presupuestos de Guerra y Marina no
solamente mantienen los gastos de aquellos
ejercicios en que fratricida lucha hacía preci-
sos grandes ejércitos en elNorte y en el Me-
diodía, sino que los acrecentar, todos los años.

Este procedimiento, en una nación pobre
como la nuestra, sin patrimonio alguno origi-
nario del Estado, y con un pasivo considerable
del Tesoro, conduce derechamente á la ruina.

Desde 1880 hasta la fecha, los gastos del
personal solamente han aumentado en 40 mi-
llones de pesetas. Aparte de la cantidad insig-
nificante que de esta suma corresponde ala
creación de Audiencias, lo demás se ha consu-
mido sin que elpaís nila administración hayan
encontrado ninguna mejora en los servicios.

No empicaremos largos razonamientos en
demostrar que, sin daño alguno para los inte-
reses sociales, pueden hacerse de gran impor-
tiñcia, sin más que borrar del presupuesto lo
que inútilmente se consume.

Alguna compensación podrá encontrarse
en la creación de otros tributos nuevos sobre
manifestaciones de riqueza, que sin fundamen-
to alguno, escapan á la acción del fisco: pero
el remedio más poderoso ha de consistir en la
reducción de los gastos, obra que debe empe-
zarse desde luego.

Rebajar al 12 por 100 el tipo hoy existente
de este impuesto, es una necesidad urgentísi-
ma que no puede demorarse sin destruir la
primera de nuestras industrias.

±

—
Francia recauda por esta contribución anual-

mente 178 millones de pesetas. España, con
una riqueza agrícola inferior á la mitad de
aquella, paga 180 millones.

¿Puede darse mayor absurdo?

Alvolver á su casa la sentó á su lado, volvió
hacia ella como contemplándola sus ojos sin luz
y empezó el idilioextraño con esta frase:

—¿Sabes que dicen que eres guapa?
Yse casaron.

Pasó el tiempo y laniña se desarrolló tanto,
.que un día una voz de obrero exclamó en el co-
rro, con admiración codiciosa: ¡Cuidado que es
guapa lamujer del ciego!

¡La mujer del ciego! Se había sonreído tantas
veces oyendo elogiar ásu hija, qnela nueva idea
llenó el insomnio de su noche. ¡Su mujer! ¿Por
qué no? él no era viejoy ella le debía su nueva
vida feliz.

Yano le estaban vedadas las productivas fe-
rias de los alrededores, donde su inteligente guía
•disputaba para él el puesto mejor, mientras su
voceciila fresca y alegre contribuía no poco al
aumento de las colectas.

Por otra parte, «negocio» mejoraba de día en
día.

En sus excursiones «artísticas», la locuacidad
de la chicuela, encantada de su nuevo estado,
reproducía elmundo exterior para él hasta en-
tonces apagado ymuerto, y su continuo flujode
palabras y exclamaciones le representaba lavida
bullendo en turno de él.

Desde aquel día, en la sombra eterna de su
vida entró un rayo de sol. Ya no estaba solo con
la doble soledad de las tinieblas y elsilencio.

—Vaya, hija, vaya; sube yya «veremos».

Quizá, aunque habituado al llorode la mise-
ria, exajero y gimoteante, le enterneció aquel
llanto de niña: tal vez necesitara un lazarillo.Al
final de lahistoria dio por primera vez á su voz
suplicante entonación protectora, para decir:

Elciego reflexionó.

Era una chica que lloraba.
—¿Qué haces aquí, muchacha? ¿Fuera de tu

casa yá estas horas?-dijo con su voz nasal y
lenta, voz de mendigo, quejumbrosa é igual.

—Yo no tengo casa—le replicaron con redoble
de gemidos, y entre sollozos brotó la historia
vulgar: huérfana, recogida por parientes lejanos,
maltratada y decidida á no volver.

Con paso lento y firme, cuyo compás marca-
ba el palo al resonar en las losas, llegó á su vi-
vienda.

Su oído sutilísimo le advirtió que en el za-
guán había una persona, y deteniéndose en el
umbral, alargó la cabeza como interrogando las
sombras.

Sociedad genera! de Préstamos
Casa establecida en Madrid en 1886

LOS HIJOS DEL TRABAJO

Interesa á todoel mundo este anuncio

EsU Cas presta en grandes ypequeñas par-
tidas sobre fincas, solares, mobiliarios, sueldos,
alhaja?, papeletas del Mont-2 de Piedad y toda
garantía que convenga.

Mateo).

Fuera de éstas, no creo que queden más ca-
pas que las de ministros indimitibles, de los se-
ñores Isasa y... ese... ese... ese Fabié {secundum

gaños.
¡Ah! también, y no es justo omitirlas, siguen

y seguirán en servicio activo, á pesar de loavan-
zado de la estación, la capa de Mendizabal, para
evitar que el relente haga mella en elnotable ha-
cendista, y la del inmortal Calderón, (capa man-
teo), para que nolepenetren desfallecimientos de
nuestro hoy decaído Parnaso.

Por ahora, las únicas capas que siguen ejer-
ciendo son: ladel hombre de bien, que ignoro de
qué color sea, aunque sé de qué modo se usa. La
llamada.capa de santidad, de laque se sigue
abusando por desgracia. La capa de amigo, que
también se usa bastante, y otra porción de ellas
bajo las cuales se suelen hallar frecuentes mo-
tivos de desconsoladores y provechosos desen-

Unas en las perchas de las casas ó cuidadosa-
mente dobladas y preparadas á resistir las intru-
siones de lapolilla,otras en las casas de empeño,
todas se retiran modestamente á esperar tiem-
pos peores en que la cariñosa solicitud de su
dueño vuelve á buscarlas.

Con la presentación de la horchata coincide
la desaparición de la capa.

Esta Sociedad admite cant:dades en depósi-
to ycuenta corriente desde 500 pese'as en ade-
lante , y abona por las mismas los in.ereses
que van á continuación:

Eq cuenta corriente á la vista.
Id.depósito, á p!-- zo du medio año . 8 »
Id. id. id. de un año. . 10 "»
Id. id. id. de des años. . 12 »
Id. id. id. detres añ^s . . 15 »

3[lC0anua
id.
id.
id.
id.

P¿ra más detai'es, pídanse Catálogos alDi-
rector.

GARANTÍAS: Capital siete veces mayor que
las imposiciones ex.sun-tes y éstas vanen au

-
mmto por el interés crecido que dejan los presta
mos que nace esta So uadad, "tanto con su capnal
como con e! de las impofücionfs

.admitimos también cantidades á renta vita-
liciaá imerés conven clona i.

o

— — —
P¿ra hacer sus imposiciones los de fuera de

Madrid, ba-ta con que giren cotra el Banco de
España ú otra casa de B¿nca, yá nuestra orden
remitiendo la Sciedad á vuelta de correo los do

-
leumentos co respondientes.

Alos de provincias remitimos sus intereses
enle'.rasde fácil eobí-o, siendo el quebranto del
giro de cuenta de !a Sociedad.

Para las cuentas corrientes damos libros
talonarios como en el Banco de España.

Abonamos \o*internes por me3esó trimes
tres: á voluntad del interesado.

Ysin embargo lo tolera.

Por inmoral y...—basta con lo de inmoral
—

por inmoral que quede á la vista del público,no
lo estaré más que esa Miss que se exhibe a
diario.

Que sí me lo permitirá.

¡Qué baños me pienso dar, si nuestra primera
autoridad civilme permite quedarme en traje
adecuado para ello!

Las noches, si el espectáculo acuático dura,
pienso pasarlas en elcirco de Colón.

Los hay que por una sonrisa de la horchatera
se vaciarían los bolsillos... y se los vacían. Así
que, claro, llega usted, moro de paz, á refrescar,
sin que ciertas pretensiones le induzcan á ello.
Da una propina modesta, y si le dicen «gracias,»
ya puede usted darse con un canto en la cabeza.

Es, ha sido y será siempre del hombre.

Le miran á uno de un modo que, vamos, no
es posible. Hay que ser espléndidos por fuerza.

La culpa, ciertamente, no es suya.
La culpa, no te asombre,

A un mozo puede usted darle una propina in-
significante, y no le cuesta la menor zozobra;
pero ¿quién dá una propina de poco más ó me-
nos á una moza, si además es guapa?

Allíocurre á muchos irá por lana y salir tras-
quilados. Después de haberse tomado dos ó tres
chicos, no consiguen salir á la calle todo lofres-
cos que se proponían.

Pero en cambio las propinas...

Yo, si el calor se presenta de una manera
franca y resuelta, ¿cómo dirán ustedes que pien-
so pasar el verano?

Por la tarde en la horchatería. Allírefrescaré,
yá la vez examinaré con detenimiento si falta
alguno de los tipos que forman el conjunto va-
riadísimo de asiduos concurrentes á estos esta-
blecimientos.

Y esperó, esperó en la sombra horas, días tal

Y un día, con mejor humor que de ordinario,
expansivo, casi jovial, salió en la dirección acos-
tumbrada; dio un largo rodeo hasta alcanzar,
por excusados caminos, una puerta trasera, olvi-
dada y no abierta desde tiempo inmemorial.

Con sigiloso cuidado introdujo la llave en-áa
cerradura; temía el áspero chirriar de los moho-
sos goznes llenos de orín. Empujó suavemente,
y la puerta cedió con fácil giró, cautelosa como
una cómolíce, con el pavoroso silencio que pre-
cede al crimen. ¿Quién entraba por allí?

El fantasma de sus celos, vago é informe, ere-
ció de súbito hasta llenar, gigante;su alma en-
tera.

Desde aquel día se obstinó en salir solo; hu-
raño, atormentado por los celos, olvidado de pe-
dir, buscando pretextos, fingiendo indisposicio-
nes para regresar inesperado: su vida tenía solo
un objeto: ¡sorprenderla!

Seguía llamándole así en sus distracciones
graves, aunque sabía el daño que al hacerlo cau-
saba al ciego.

—¿Qué.ha echado ese hombre?
—Una peseta, tio.

Él, con instintivo movimiento, estrechó su
brazo presa del temor cobarde de un abandono:
su brazo que no temblaba con la indignación de
la afrenta.

Laniña, hecha mujer, comprendíala triste-
za infinita de un amor obligado á mirarse en
unos ojos muertos.

En la feria de Mayo, una voz de señor ;¡oh!
;de fijo!)murmuró cerca de ella, con ardor con-
tenido—¡preciosa!— y una moneda de oro rebotó
en el cobre de la bandeja con impertinente re-
tintín.

¡Qué cambio en su vida!El viento del derro-
che deshizo su hucha de avaro, y dispersó las.
relucientes monedas de oro, quinta esencia de
tantas de cobre reunidas pieza á pieza: ¡oro en
paño!

Todo le parecía poco; la quería elegante y
aderezada para gozarse con amargo placer al ad-
mirarla en elelogio ajeno.

En sus horas de éxtasis pasaba silencioso y
abstraído sus dedos de sensibilidad esquisita por
el rostro de la joven,estudiando facciones, ana-
lizando rasgos.

Aquéllas eran sus miradas de amor.
Ellacambiaba también de carácter. Su ale-

gría inocente y bulliciosa, se interrumpía con
melancólicos silencios.

Singular contraste el que ofrecen estos pere-
zosos fantasmas con la energía y actividad de
los hijos del trabajo, palancas de la civilización,
y sólidas columnas del progreso.

Elhombre que surca impávido la escabrosa
senda de la vida, elhombre áquien los azares de
la fortuna no leamedrentan; aquel que sufre con
heroica resignación las privaciones de su vida,

Una de las más sabias y verídicas máximas
de la moral es esta: «El trabajo es el patrimonio
de los pobres,» y,con efecto, el trabajo es un pre-
servativo, escomo si dijéramos un antídoto con-
tra larelajación física y moral, es un escudo en
donde las inclinaciones nocivas que de continuo
asaltan al espíritu se proscriben ante la plausi-
ble yelevada idea del trabajo.

La ocupación cuotidiana y precisa que absor-
ve lainteligencia humana, la ineludible necesi-
dad de obtener por medio de las fuerzas físicas
el sustento diario, intercepta las incipientes pre-
varicaciones de la inteligencia que la vagancia
sugiere.

La adversión al trabajo, los arraigados hábi-
tos de laholganza, son atentativos al progreso
material y moral de las artes ylas ciencias.

Entristece el ánimo ver el sinnúmero de Ya-
gos que en días laborables pululan por doquier.

Esos huelguistas perpetuos, esos parásitos de
la propiedad, esos desgraciados seres que viven
de continuo en la holganza, esos hijos de la
miseria para quienes el trabajo está vedado, esos
son presuntos criminales que un día no lejano

ocuparán una celda delpresidio óun lecho del
hospital. .-..-.

¡Hé ahí, los frutos do una educación deficien-
te, hé ahí el vergonzoso fin de una vida de crá-
pula y de disipación!

¡Héahí, hombres todavía jóvenes, de aspecto
macilento, pálidos y demacrados para quienes
la muerte en sus insondables misterios sería una
suprema felicidad!

¡Hé ahí naturalezas apocadas, apáticas, mina-

das por la anemia, héahí una vejez prematura
ocasionada por la inercia!

¡Hé ahí, en fin, la miseria en sus tristes y do-
loros.as manifestaciones!

MADRID:F. G.Pérez, impresor, Ballesta, 9 bajo.
TELÉFOSS 1,134
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Banco Hispano Colonial

COLOCACIÓN DECAPITALES
CON GRANDES BENEFICIOS

TBijÉFOJSQ 812—MA.DRID

Eapoz y Mina., 6,duplicado, principal

MESA REVUELTA

Que conste —importa mucho—que no me mue-
ve la idea de entusiasmar al público: me arro
jaré á la pista por refrescarme solamente.

A menos que e! periodista en cuestión dispon-
ga lasalida de los canes á una hora determinada,
en CU3-0 caso me será fácil atender su queja.

¡Qué cosas se escriben!

La sinrazón con que á veces nos quejamos de
nuestra desorganización en todo, origina, sin
duda alguna, la falta de celo que echamos me-
nos en algunos servicios públicos.

El otro día se quejaba un periódico de_ que se
diera caza á los perros á cierta hora del día.

Lo que diría San Pedro (orapronobis): Pero
¿en qué están pensando esos periodistas? A.los
perros hay que cogerlos cuando se les vé en la
vía pública: ni antes nidespués.

—¡Hombre, eso me contraría mucho, porque
estoy muy contento en la casa! ¿Cómo arregla-
ríamos esto?

—Mudándose usted; no hay otro arreglo.
—¿JN'o seria mejor que me subiera usted el al-

quiler?

Elcasero y elinquilino:
—Me debe usted cinco meses y no puedo es-

perar más; por consiguiente, múdese usted in-
mediatamente.

Entonces arrastró á la ventana el cuerpo iner-
te, asomó á ella elrostro de lavíctima amoratado
y horrible, y amenazando el vacío con la cris-
pada diestra, gritó:

¡Cobarde!

Rígido como un sonámbulo, llegó con lento pa
so hasta la joven petrificada y cayó á su lado en
lapostura misma de sus horas de amor; sus de-
dos yertos acariciaron el angustiado rostro cu-
bierto de sudor frío, deteniéndose en las calien-
tes huellas de los besos, rodearon el cuello gen-
til, tan tibio y terso, y en crispación furiosa
apretaron hasta, crugir con inconsciencia de má-
quina que estruja y deshace; no cedieron un
punto, compadecidos por la contorsión desespe-
rada del cuerpo juvenilrebelándose anheloso con
tra la muerte; se dejaron desgarrar por las uñas
rotas en la lucha, insensibles, implacables, has-
ta que todo acabó.

¡Huía!

¡A.y! en cuanto pudo él, subió detrás, caute-
loso.' siuiestro, con las refinadas precauciones
del ladrón que avanza en las tinieblas, yabrien-
do súbitamente la puerta de la estancia, apare-
ció en el dintel, adelantando hacia los culpables
su cabeza de estatua en actitud de acecho. Y
con toda el alma en su oído, sintió que manos
inseguras abrían la ventana, y el ruido de un
euerpo al caer en la calle.



de esta Casa,

Único punto de venta: Cil.RnSBM^ 1.0 y SH^BANO 9 32
Todos nuestros repartidores llevan en lagorra el nombre de la Casa.

GEAN EXPOSICIÓN BE MUEBLES Y.CAMAS

Los precios son mucbo más baratos que cuantos pomposamente se anuncian en Madrid.

• Esíe es el mejor ;esi«Metimiento de muebles de Madrid-y debe ser visita'do por el público que desee surtirse, tanto de sillas modestas como de las más rira--n+Aabasta boy conocidas.
" "***

El surtido de camas y somiers es tan abundante y variado que, indudablemente, no hay quien pueda competir con esta casaEn cuanio á lámparas, aparadores, espejos y demás enseres de mobiliario, bay una grandísima existencia, que de seguro el comprador ba de bailar donde es-coger. ~

.#*.. W. "\u25a0P™!.'*f;f' Io£ía é higiene del amor físico), enseñanzas y consejos para todos, ya que descubre yTinta con maestríay since-
aTCiahSim°S qUe C°rrompen y anÍqUÜan Ia S°CÍedad- C°piam0s Io V*en el PróI°S° de la obra dice elautor para que nadie pueda verse sorprendido por lasestrañas

xr™?ef!Sid*« de q
rf t0d0s nos, comPrenda?> q«e es lo que deseamos, nos obliga á usar mucha claridad en nuestras páginas, ahorrando tecnicismos siemnre eaiDalaswn* ninrnfimn ,;tocio^aD

El ejemplar cuesta 5pesetas en las principales librerías de España.
Se remite por correo bajo sobre ycertificada, enviando cinco pesetas en sellos ó libranza áD. L.Casado. Apartado, núm. 8, Madrid. Se envían gratis prospectos detl lando e! texto.

CORONAS MARGA G. KIM.--CRÜZ, 42.--EXPOSICIÓN EN CINCO SALONES

Primer y sorprendente surtido en plantas de Salón, Armaduras de capotas á peseta; plumas de fantasía ue-nacños y amazonas, azabache; escogidos modelos de ramos para altar á precios sin competencia.
'

La fabricación de coronas de esta Casa,montada en grande escala,arroja un 25 por lOOde economía sobre

SERVICIOS DE LA COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA DE BARCELONA
MES DE MAYO

Línea de las Antillas, New York y Veraeruz.-El 10 de Cádiz vapor «Alfonso XIII,»pata Puerto Rico, Habana y Veraeruz.
Bico ¿baL y"íüzVaPOr "*" *"* Puert° Rie°' H*bana *Veraoraz- ~ E1 30 de Cádiz ™*<* «Boeno, Aires,» para Las Palmas, Puerto

ÍSSSéSS'ÍSlíSSrHi* dVt,dlZ TOp°r <<Ca; taluIIa» Para ftltf» Cruz, de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires
' 7 P *de LUZ°n>>

¡5líKyiOxOsi)KAl<KIC.A.—Linea de Marruecos.—El. 18 de Barcelona vapor «Rabat,» para Málaga..Ceuta,Cádiz TáneerI ara/>b P Tfchat rtúhKi&íiú w „ a

8S8S& Tf^ger,-De Cádk par.-Tánger los domingos, miércoles y viernes, Si¿a*^£®SS3gS5Bf ¿Í^I^S^' g? '^S^
Para más informes, Agencia de la Compañía Trasatlántica, Puerta del Sol, 10, Madrid.

saoaoos vapor-«ianger.»

que, habiendo dejado de pertenecer á este Establecí miento, continúan ofreciendo vinos como procedentes

Esta casa tiene el honor de avisar á su numerosa clientela no se deje sorprender por los repartidores


